
 
 
DIEZ DATOS demuestran por qué ANTISIONISMO ES ANTISEMITISMO. 
Documento elaborado por líderes de JAE3 junto al Dr. Adrián Krupnik, a partir del 
workshop realizado en abril de 2025. 
 
1. El antisionismo niega al pueblo judío el derecho de todo pueblo a la autodeterminación 
nacional en su tierra histórica. 
Reivindicar el derecho de todo pueblo a formar un Estado en su tierra histórica, pero 
negárselo a los judíos es una discriminación evidente.  
 
2. El antisionismo niega la identidad nacional del pueblo judío refiriéndose a él como si 
solo fuese un grupo religioso. 
Reducir al pueblo judío a lo religioso invisibiliza su dimensión histórica, cultural y nacional. 
Los judíos argentinos, como los armenios o italianos, comparten una nación de origen. 
 
3. El antisionismo niega la conexión histórica milenaria del pueblo judío con Israel. 
La presencia judía en el territorio del actual Estado de Israel ha sido constante y 
permanente desde tiempos bíblicos. Aunque se redujo tras conquistas imperiales y exilios 
forzosos, esta presencia nunca se interrumpió. Los antisionistas niegan la conexión de los 
judíos con su tierra histórica. 
 
4. El antisionismo tergiversa la historia para demonizar a Israel. 
El antisionismo presenta a Israel como colonia y a los palestinos como pueblo originario, 
falsificando la historia y negando la complejidad del conflicto. Los palestinos son un pueblo 
formado por migraciones regionales históricamente recientes. El pueblo palestino merece 
vivir en paz en su propio Estado, pero esto no puede lograrse falseando la historia y 
promoviendo la destrucción del Estado Judío. 
 
5. El antisionismo usa estereotipos antisemitas y la teoría de la conspiración judía. 
El antisionismo utiliza estereotipos y conspiraciones antisemitas clásicas. Colocan a Israel 
como el mal detrás de todos los problemas. En la práctica, aumentan los ataques y las 
discriminaciones contra los judíos alrededor del mundo. 
 
6. El antisionismo pervierte la memoria del Holocausto para deslegitimar a Israel. 
Comparar a Israel con el nazismo es una inversión perversa que desinforma y banaliza el 
genocidio judío. La población palestina viene en aumento desde 1950 mientras que 
prácticamente no quedan judíos en los países árabes. En Israel, cerca del 30% de los 
ciudadanos israelíes no son judíos e incluso ocupan cargos politicos y tienen roles 
relevantes. 

 



 

 
7. El antisionismo dice defender a los refugiados palestinos, pero oculta el origen de ese 
status. 
Se omite que los líderes árabes rechazaron en varias ocasiones el plan de partición de la 
ONU y expulsaron a medio millón de judíos del mundo árabe. Los dirigentes árabes 
alimentaron el problema de los refugiados desde el comienzo, y lo siguen haciendo. 
 
8. El antisionismo intenta dividir al pueblo judío afirmando que combate únicamente a los 
sionistas, pero los hechos lo desmienten. 
Los atentados y expresiones de odio hacia el pueblo judío aumentan con cada campaña 
antisionista. La carta fundacional de Hamas de 1988 hace explícito su objetivo de eliminar a 
todos los judíos y lo justifica. Las matanzas de Hamas son completamente coherentes con 
sus intenciones declaradas, aunque los antisionistas que vitorean a este grupo -y a otros de 
la misma índole- lo nieguen. 
 
9. El antisionismo exhibe a judíos antisionistas como si ésta adhesión negara su carácter 
antisemita. 
Que algunos judíos, ya sea por temor, intimidación, ignorancia o pragmatismo, se declaren 
antisionistas, no modifica lo que el antisionismo es. La presencia de individuos de origen 
judío que se oponen al sionismo no justifica una ideología cuyo objetivo es la destrucción 
del Estado de Israel; de igual modo, la existencia de personas oprimidas que apoyen 
prácticas opresivas no legitimaría dichas prácticas. 
 
10. El antisionismo promueve que se haga a los judíos lo que sería inaceptable hacer a 
cualquier otro pueblo. 
El antisionista promueve la destrucción de Israel y pretende no ser antisemita. ¿Sería acaso 
aceptable que alguien promoviese la destrucción de Italia, Armenia, España, Alemania, 
Bolivia o los Estados Unidos? Se exige a Israel lo que no se exigiría a ningún otro país. 
Justificar su destrucción como lucha anticolonial, así como cuestionar su derecho a 
defenderse, es profundamente discriminatorio. 
 

 


